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Introducción

Cuando se escribe sobre la diversidad religiosa en Aguascalien-
tes, se suele iniciar consignando que el nuestro es un estado 
mayoritariamente católico, en el que, desde luego, como en 
todo el país, se ha notado cada vez más la presencia de otras 
iglesias y confesiones religiosas, sobre todo cristianas, pero que 
forma parte, junto con los estados de Querétaro, Guanajuato, 
Jalisco y Zacatecas, de lo que se puede llamar el “cinturón cató-
lico de México”.

Pensar que tenemos, por un lado, la presencia de una va-
riedad de iglesias y confesiones cristianas y alguna no cristiana 
y, por el otro, el bloque monolítico del catolicismo, no pinta con 
claridad la diversidad religiosa en nuestro estado, porque éste, el 
catolicismo, no es una unidad homogénea y compacta, sino que 
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alberga en su seno una variedad de creencias-prácticas, es decir, religiosidades. 
Además, movimientos religiosos, como el pentecostalismo, y movimientos 
sociales y políticos atraviesan transversalmente varias confesiones religiosas, 
incluido el catolicismo, por lo que se crean antagonismos y alianzas, tanto al 
interior de cada iglesia como entre iglesias, así como con movimientos de la 
sociedad civil. Esto hace ver la injerencia y la importancia de la diversidad re-
ligiosa en la vida social, económica y política. En este capítulo describiremos 
brevemente la diversidad religiosa, pero le dedicaremos mayor espacio a la 
diversidad de las creencias-prácticas transversales de las religiosidades.

Diversidad religiosa

En algunas publicaciones anteriores hemos expuesto ampliamente el panora-
ma de la diversidad religiosa en Aguascalientes (Zalpa, 2003; Zalpa y Patiño, 
2006; Zalpa, 2009). Aunque estos tres textos tienen la limitante de que fueron 
escritos y publicados antes del Censo General de Población y Vivienda del 
2010, dan una idea bastante clara de las tendencias de la diversidad religiosa. 
En el primero, la diversidad se agrupa en los siguientes rubros: Iglesia católica 
apostólica romana. Primer movimiento de reforma: Iglesia luterana; Iglesia 
presbiteriana. Movimiento de despertar europeo: iglesias bautistas, Iglesia meto-
dista, Centro evangélico. Movimiento de despertar norteamericano: Discípulos 
de Cristo; iglesias de Cristo e iglesias cristianas; Iglesia de Jesucristo de los San-
tos de los Últimos Días (mormones). Movimiento adventista: Iglesia adventista; 
iglesias de Dios; testigos de Jehová. Movimiento de santidad: Iglesia del naza-
reno; comunidad cristiana. Movimiento pentecostal: iglesias pentecostales. 
Otras: Iglesia Apostólica Espiritual de Jesucristo; Iglesia Reestructurada del 
Espíritu Santo.

El segundo texto se centra en la exposición de las iglesias del movimien-
to pentecostal, considerado como uno de los fenómenos religiosos cristianos 
más importantes del siglo xx. El tercer texto reproduce la clasificación hecha en 
el primero, pero introduce algunos elementos que atraviesan las iglesias y las de-
nominaciones, como son la forma de la liturgia (más estructurada en la Iglesia 
católica e iglesias derivadas del primer movimiento de reforma, y más libre en 
iglesias pentecostales y bautistas) y la forma de organización (más jerárquica 
en algunas y más comunitaria en otras). En el mismo libro, Olivia Sánchez 
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(2009) expone un caso de religiosidad mixta, practicado por una creyente, en 
la que se entremezclan elementos del catolicismo con los del espiritualismo. 
María Eugenia Patiño y Evangelina Tapia (2009) se acercan al mundo de las 
religiosas católicas.

Posteriores al censo de 2010 se pueden consultar dos textos más (Patiño, 
2013; De la Torre et al., 2014). El primero de ellos ofrece diversos ensayos 
interpretativos sobre los datos generados por la Encuesta de Creencias y Prác-
ticas Religiosas en Aguascalientes (ecpra) (Patiño, 2009), en particular se 
trabajan las creencias, la tolerancia religiosa, el estudio de caso de la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, las actividades de un grupo 
laico católico femenino y la práctica popular de la brujería. El segundo texto 
hace un ejercicio comparativo entre tres encuestas sobre creencias y prácti-
cas religiosas aplicadas en el estado de Aguascalientes, la zona metropolitana 
de Guadalajara y la colonia El Ajusco en la Ciudad de México. Los capítulos 
iniciales presentan monografías sobre las culturas religiosas de cada caso estu-
diado y una segunda sección compara y analiza los resultados de las variables 
sociodemográficas: edad, escolaridad, género y contexto de vida; así como un 
ejercicio comparativo multinacional con los datos que arroja el módulo de 
religión del International Social Survey Program (issp). El texto antes descrito 
nos permite advertir la complejidad de la creencia y práctica católica no siem-
pre vinculada con la doctrina eclesiástica.  

El censo 2010 confirma en general las tendencias apuntadas arriba. La 
población total del estado fue de 1,184,996 habitantes, de los cuales 1,101,785 
(92.97%) declararon ser católicos (ecpra, 2009, dio un resultado levemente 
mayor: 94.3%). En ese censo agruparon a las religiones protestantes/pente-
costales/cristianas/evangélicas, a las que 40,987 personas (3.45%) dijeron 
pertenecer. La desagregación de esta categoría muestra los siguientes resulta-
dos en número de miembros (los porcentajes son muy pequeños): protestante 
histórica o reformada: 837 (presbiteriana: 50; metodista: 33; bautista: 585; 
otras: 169); pentecostal/cristiana/evangélica: 40,150 (3.38%), de los cuales, 
pentecostales: 1,433; cristiana y evangélica sin sustento actual pentecostal: 
38,717 (3.26%); esta última categoría se subdividió en Iglesia del Dios vivo, 
columna y apoyo de la verdad, “La luz del mundo”: 1,116, y otras cristianas 
y evangélicas: 37,601. Otra categoría fue bíblica diferente de evangélica, con 
10,779 miembros, de los cuales, adventistas del séptimo día: 485; mormones: 
2,265, y testigos de Jehová: 8,029. Finalmente, origen oriental (sin especificar 
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cuáles religiones): 410; judaica: 113; islámica: 32; raíces étnicas: 12; espiritua-
lista: 56; otras religiones: 212; sin religión: 21,235 (1.79%) (en la ecpra, este 
porcentaje fue: 2.4), y no especificado: 9,375 declaraciones.

Señalamos algunos problemas que tienen que ver con la clasificación de 
las religiones de este censo, particularmente con la categoría pentecostal/cris-
tiana/evangélica. Uno de ellos es que el pentecostalismo es un movimiento que 
ha calado en muchas iglesias y denominaciones cristianas –incluida la católi-
ca romana por medio del movimiento carismático–, por lo que el resultado 
del censo 2010, que arroja el número de 1,433 pentecostales en Aguascalien-
tes, es de ponerse en duda, ya que pueden ser más. Por esta misma razón, la 
subcategoría “Cristiana evangélica sin sustento actual pentecostal” no parece 
adecuada, ya que sólo refleja la duda de que algunas –pocas o muchas– igle-
sias cristianas evangélicas puedan ser también pentecostales. Otro problema 
es que el pentecostalismo no es un movimiento homogéneo, sino que tiene va-
rias expresiones (Zalpa, 2015, pp. 563-868), algunas doctrinarias porque hay 
iglesias trinitarias, es decir, creen en la Trinidad, y otras unitarias que creen 
que hay un único Dios: Cristo. Entre estas últimas se encuentra “La luz del 
mundo”, que injustificadamente constituye ella sola una subcategoría de las 
iglesias pentecostales en este censo.

Por otro lado, la categoría “diferente de evangélica” refleja un prejuicio 
de las iglesias evangélicas que no quieren considerar a la Iglesia adventista, 
la mormona y los testigos de Jehová como religiones cristianas evangélicas. 
Buscando subsanar estos problemas, un grupo de especialistas, miembros de 
la Red de Investigadores del Fenómeno Religioso en México (rifrem) –del 
cual la autora y el autor de este texto formaron parte–, asesoraron al Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (inegi) para reelaborar el clasificador de 
religiones para el censo 2020. La recomendación fue considerar solamente tres 
categorías generales: 1) cristianos, 2) otros credos y 3) sin religión/no afiliados. 
La subcategoría pentecostales desaparece, debido a su manifestación transver-
sal en credos e iglesias, y las bíblicas no evangélicas se consideran simplemente 
como cristianas evangélicas.

Los resultados del censo 2020 (inegi, 2020), publicados en enero de 2021, 
dan cuenta y constatan las tendencias de resultados previos. Si bien existen al-
gunos cambios en las clasificaciones, es posible visibilizar con mayor nitidez 
algunos grupos antes subrepresentados. De acuerdo a este censo, la pobla-
ción total en el estado es de 1,425,607. El catolicismo tiene una discreta, pero 
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constante, disminución en su membresía. El número de personas adscritas es 
de 1,272,419 (89.3%), lo cual muestra un descenso de 3.7% en relación con el 
censo 2010. En cuanto a las otras iglesias cristianas, en este censo el clasificador 
para la concentración de los resultados fue diferente. Dentro de una gran cate-
goría: “Protestante/cristiano evangélico”, se decidió establecer una subcategoría 
general de cristianos y otra de evangélicos, para ubicar en ellas tanto a la po-
blación que se autoidentificara con esas etiquetas como a quienes declararan 
ser miembros de denominaciones que tuvieran porcentajes muy bajos como 
para constituir una categoría aparte. Pero sí aparecen como categorías especí-
ficas las denominaciones cuyos porcentajes, si bien no son muy altos, tampoco 
son tan minúsculos.

Los datos con los resultados de nuestro estado son los siguientes. 
Cristianos: 52,440 (3.67%); evangélico: 7,219 (.5%); bautista: 281 (.019%); 
presbiteriana: 119 (.008%); la luz del mundo: 1,353 (.09%); adventistas del 
séptimo día: 483 (.03% ); mormones: 2,489 (.17 %); testigos de Jehová: 8,087 
(.56%). En cuanto a la categoría pentecostales, en este censo del 2020 se decidió 
ubicar solamente a los encuestados que se declararan explícitamente como tales: 
pentecostal: 212 (.01%); y se conservó la inevitable categoría de otros: otros pro-
testantes/cristiano/evangélico: 676 (.04%).

En Aguascalientes hay pocos miembros de otras religiones, entre los que 
destacan: judía: 259 (.01%); islámica: 110 (.007%); origen oriental: 717 (.05%); 
new age y escuelas esotéricas: 187 (.01%); raíces étnicas: 41 (.002%); raíces afro: 
158 (.01%);  espiritualista: 82 (.005%); cultos populares: 235 (.01%). Otras re-
ligiones o movimientos religiosos 111 (.007%). En cambio, las categorías que 
muestran un incremento constante son la de ninguna religión: 56,956 (3.99%) 
y ateos/agnósticos: 6,249 (.43%). En este censo se añadió una categoría antes 
no considerada, creyente sin adscripción: 1,234 (7.8 %). Finalmente, 3,490 
personas se encuentran en la categoría no especificado. Sobre este grupo, la 
categoría más interesante la representa los creyentes sin religión, cuyo porcen-
taje es mayor al de otras religiones. En su análisis se encuentra una de las claves 
para comprender las formas contemporáneas de vivencia religiosa en la que la 
adscripción deja de ser central.
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El catolicismo en Aguascalientes

La impronta del catolicismo en Aguascalientes es evidente, forma parte del 
entramado sociocultural, en ocasiones casi de manera inadvertida y vivida 
como parte de los rasgos que conforman la identidad de la ciudad. Para los 
aguascalentenses de la muestra de la ecpra, las tres instituciones que conside-
ran más importantes en su vida son la familia con 99.4% de las respuestas, con 
98.3% el trabajo, y el tercer lugar con 86.9% de las respuestas, la religión. Bajo 
esta tríada se estructura la vida cotidiana. Es en la familia el lugar en que se 
aprende la religión de manera generacional, y son los padres y abuelos los 
encargados de transmitirla. Los espacios públicos y privados están marca-
dos con símbolos religiosos. En los hogares es frecuente encontrar crucifijos e 
imágenes religiosas en ellos, así como las fotografías de sus integrantes en mo-
mentos relevantes: la boda, la primera comunión o la fiesta de quince años de 
los miembros de la familia; algunas de ellas cuentan con altares domésticos.

Una característica de la religiosidad católica es su práctica colectiva. Las 
fiestas patronales en las colonias y barrios de la ciudad son una buena mues-
tra de ello. La alegría se demuestra en las calles que se visten de colores, con 
guirnaldas de papel picado en las tonalidades que identifican la advocación en 
turno y que van de un extremo al otro de la calle. Para la ocasión se contrata 
música, los vecinos colaboran con comida y con frecuencia se baila, canta y se 
convive en comunidad, con lo que se vuelve un momento de solidaridad y 
reconocimiento vecinal. Otra manera de advertir las huellas culturales es en 
las paredes de unidades habitacionales y muros de casas en algunos sectores 
de la ciudad, adornados con imágenes de la Virgen de Guadalupe, san Judas 
Tadeo o alguna otra advocación. Estos murales suelen delimitar territorios, re-
cordar la muerte de alguno de sus miembros y, en ocasiones, se convierten en 
altares públicos cuidados por la gente del barrio. La creatividad plasmada 
en ellos modifica la iconografía tradicional para mostrar vírgenes con ros-
tros cubiertos, que lloran por sus hijos fallecidos o abrazan a los miembros 
de la pandilla, de froma protectora y con presencia en sus dificultades.

Los altares públicos en mercados son comunes. Los comerciantes, a su 
llegada, se persignan ante la imagen elegida, con frecuencia la Guadalupana; 
suelen tener una alcancía de cuyas limosnas se mantiene con flores y veladoras. 
De estos altares se ocupan los locatarios y son un espacio que se respeta y cuida, 
se mantiene limpio y ordenado. Los negocios de todo tipo como estéticas, car-
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nicerías, panaderías y verdulerías cuentan con altares dedicados a san Martín 
Caballero, santo de los comerciantes, una mezcla de ofrendas para el santo y 
el caballo que le acompaña. Se pueden observar alfalfa y agua para el caballo; 
flores, veladoras, ramas de laurel, así como un billete de dólar americano en-
marcado, para que el negocio prospere. Dicha imagen debe ser un regalo para el 
propietario cuando abre, lo que es augurio de buena fortuna.

El transporte público, autobuses, taxis y combis tampoco está exentos 
de imágenes, en especial santo Toribio Romo, patrón de los migrantes y en 
las últimas décadas apropiado por los taxistas. Se pueden observar estampas, 
rosarios, flores y oraciones. Se convierten en altares públicos y móviles que 
acompañan y protegen a los conductores y sus pasajeros. Hay altares en mu-
chas industrias y fábricas, lo cual se remite a una tradición de la industria 
local a lo largo de todo el siglo xx, cuyos dueños tenían altares en las zonas de 
trabajo y en sus oficinas. En estos espacios se llevaban a cabo misas en oca-
siones especiales, como Navidad, o para celebrar a la advocación elegida, con 
frecuencia a la Virgen de Guadalupe o a la Virgen de la Asunción, patrona de 
la diócesis de Aguascalientes.

En la primera quincena de agosto, se celebra la Virgen de la Asunción, 
varias empresas locales peregrinaban a catedral, la encabezaban los dueños y 
detrás de ellos le seguían los obreros y obreras, supervisores y demás miembros, 
quienes adquirían uniformes para la ocasión, los cuales eran comprados por la 
empresa y descontados a lo largo de varios meses. Era frecuente que los hijos 
de los trabajadores fueran bautizados por los dueños de las empresas, por lo 
que se fortalecía la relación. Al llegar las primeras empresas extranjeras, en los 
años ochenta del siglo pasado, varias de ellas, en especial Nissan, colaboraron 
con el costo de un carro alegórico, que llevaba su logo, en la romería de la 
Asunción, como una estrategia de adaptación al entorno de sus empleados.

Las religiosidades en el catolicismo

Sin detenernos en la definición del concepto, en este texto entendemos por 
religiosidades las relaciones entre las creencias religiosas y las prácticas, tan-
to religiosas como prácticas culturales y sociales en general. Partimos de la 
idea de que éstas son diferentes de las religiones institucionalizadas, de tal 
manera que cuando hablamos de las religiosidades en el catolicismo, no nos 
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referimos a las diferencias doctrinales entre las iglesias que se proclaman como 
católicas (catolicismo romano, catolicismo independiente de Roma), sino a las 
creencias efectivas de los católicos, es decir, las creencias que se manifiestan en 
prácticas, independientemente de lo cercanas o lejanas que estén de la doctrina 
oficial de la Iglesia católica. De manera general podemos consignar en conviven-
cia diversos tipos de catolicismo.

Popular, tradicional, ritualista y vinculado a la iconofilia

Iniciamos esta parte de nuestro trabajo con el reconocimiento de la polisemia 
del término ‘popular’. Según Bolleme (1990), quien lo rastreó en los diccio-
narios franceses, la polisemia del término se puede encontrar ya en el siglo 
xix. No es extraño, pues, que también en el ámbito de las ciencias sociales el 
término sea polisémico y que haya suscitado discusiones acerca de la utilidad 
de su uso (Bourdieu, 1983; Hall, 1998). Sin embargo, su uso continúa en varias 
disciplinas, en los estudios de religión entre ellas, algunas veces sin definirlo y 
otras veces con un sentido teórico explícito. Sin entrar en el debate, tomamos 
de De la Torre (2012) la expresión “entre-medio” (in between), pero no, como 
lo hace ella, entre la religión institucionalizada y las religiosidades individua-
les, sino “entre-medio” de la ortodoxia y la heterodoxia. Esto es, se trata de 
creencias-prácticas que, dispuestas en el medio, se acercan o se alejan poco 
o mucho de las creencias-prácticas de la religión oficial. Éste es el caso de la 
membresía heterogénea de la Iglesia católica en Aguascalientes.

En cuanto a la participación institucional y a las creencias-prácticas ritua-
les, los fieles de la Iglesia católica se agrupan tanto en torno a las religiosidades 
oficiales como a las populares (Patiño, 2014). Aquí exponemos sólo algunos 
ejemplos de religiosidad popular.

Las peregrinaciones

Las peregrinaciones son la práctica más acostumbrada. Asisten varias veces al 
año, o una vez al año, 37.3% de los encuestados según la ecpra (2009). Tam-
bién es la práctica más frecuentada en el país, de acuerdo con los datos de la 
Encuesta Nacional sobre Creencias y Prácticas Religiosas (encreer, 2016).
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Gráfica 1. Prácticas religiosas y su frecuencia

Fuente: elaboración propia con datos de la ecpra (2009). 

Existen a lo largo del año una serie de pequeñas peregrinaciones en el 
territorio estatal. Las más comunes están dedicadas a celebrar las fiestas pa-
tronales en templos ubicados en las zonas urbana y rural. Algunas de ellas 
se anuncian por el decorado de las calles aledañas con guirnaldas de papel con 
los colores de la advocación. El día de la festividad con frecuencia hay danza de 
matlachines, conjuntos musicales y venta de comida. Son el pretexto para gene-
rar convivencia social, pues en ellas se comparte la comida, la música y el baile. 

Aguascalientes no cuenta con santuarios en los que se exponga una ima-
gen milagrosa, por ello, los creyentes han optado por peregrinar fuera del 
estado. Los santuarios más visitados son el del santo Niño de Atocha en Zaca-
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tecas y San Juan de los Lagos en Jalisco. La peregrinación a San Juan de los 
Lagos1 es la más popular, el santuario dista aproximadamente 90 kilómetros de 
la ciudad capital y el camino se hace, una parte, al costado de la carretera y, otra, 
a través de brechas por los campos. Se puede caminar de manera individual o 
en pequeños grupos de amigos y/o familiares. A los peregrinos se les conoce 
como sanjuaneros. Las razones para asistir son de diverso tipo: religioso, de-
portivo, espiritual o amistoso. La periodicidad varía según cada persona, en 
algunos casos se hace anualmente y en otros es eventual. Cada año salen de 
Aguascalientes alrededor de 25,000 personas,2 quienes hacen entre veinte y 
veinticinco horas en el trayecto.

Otra modalidad es si se forma parte de una agrupación. Una de las más 
conocidas se denomina Peregrinaciones Organizadas de Aguascalientes. Di-
cha asociación cuenta con una estructura jerarquizada por medio de grupos 
dedicados a diferentes advocaciones. Cada uno tiene su sede en lugares especí-
ficos (templos en el área urbana y rural) y, a su vez, tienen ramificaciones hacia 
el norte del país en Zacatecas, Coahuila y Durango. La sede de la agrupación 
es la parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe en la ciudad de Aguascalien-
tes. Anualmente congrega entre 4,000 y 5,000 personas de todas las edades, 
muchas de las cuales han peregrinado generacionalmente. La asociación ini-
ció a mediados del siglo xx, sin embargo, sus antecedentes se pueden rastrear 
a fines del siglo xix, por lo que se trata de una tradición añeja, cuyo objetivo 
inicial era peregrinar de manera segura. En la actualidad es más que eso, ser 
parte de una agrupación que ofrece identidad grupal, un camino resguardado, 
comida que se elabora en cocinas colectivas, espacios para dormir y descansar, 
rezos y cantos en común.

Hacen tres peregrinaciones al año hacia el mismo santuario, aunque la 
más importante es la del 2 de febrero, día en que se celebra a la Candelaria. 
Caminan durante tres días y llegan el 3 de febrero para no coincidir con otras 
grandes peregrinaciones provenientes de Guanajuato y la Ciudad de México. 
El camino, como ellos le llaman, es una experiencia de vivencia religiosa y 
espiritual que se repone anualmente; en ella se reencuentran, se identifican 

1 Para una explicación más extensa sugerimos revisar el documental titulado “El camino”, producido por 
uaa tv. El guion es de Rebeca Padilla y la etnografía de María Eugenia Patiño. Una descripción más 
amplia puede ser consultada en Patiño (2005).

2 Datos correspondientes a enero del 2020 de acuerdo con la Dirección de Protección Civil Municipal. 
Tomado de www.lja.mx, 11 de enero de 2020. 

http://www.lja.mx
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como parte de un grupo y se cumple con la visita a la Virgen. Caminan du-
rante tres jornadas y llegan a aposentos o lugares para dormir, ubicados en la 
comunidad de Peñuelas, en Encarnación de Díaz y en la ranchería de Trujillos, 
los dos últimos en territorio jalisciense. Algunos de ellos llegan por mandas, es 
decir, se peregrina para cumplir con lo pactado con la Virgen por un milagro 
recibido, debido a su intercesión. No obstante, la mayor parte camina sin una 
petición particular, con la certeza de que tienen una cita que se renueva anual-
mente en la que le agradecen por acompañarlos en su vida diaria y, a cambio, 
ella no los desprotegerá (Patiño, 2005). 

La estructura de la asociación es compleja, el organigrama se constituye 
de la siguiente manera: el consejo directivo, que cuenta con un presidente, 
un vicepresidente, el jefe de camino, un tesorero y el secretario. Este consejo 
se elige cada dos años entre los celadores mayores de los doce grupos que 
constituyen la agrupación. Cada grupo está dedicado a una advocación en 
particular: Cristo Rey, Sagrado Corazón, san Miguel, Inmaculada Concep-
ción; cinco grupos están dedicados a los coros de ánimas; Virgen del Carmen, 
Virgen del Refugio y san Judas Tadeo. Cada uno de ellos cuenta con subgru-
pos. La estructura de cada grupo es jerárquica y especializada: en la cabeza se 
encuentra el celador mayor del grupo matriz, debajo, los celadores mayores de 
cada subgrupo. Cada uno cuenta con celadores primero, segundo y tercero, 
jefe de coro, celador de imagen, celador de bandera y celador de danzantes. 
Para las peregrinaciones y su preparación existen cargos adicionales, cocine-
ras, maleteros y aguadores, cada uno con ayudantes. Ellos están en formación 
y heredarán el cargo para el cual colaboran en algún momento, inclusive pue-
den pasar años para ello. Los elementos que les dotan de identidad colectiva 
son asimismo símbolos compartidos, varios tienen celadores que se encargan 
de resguardarlos. El más importante es la bandera, en la que se plasman los 
colores de la advocación y su imagen, bandas que identifican a los celadores, 
campanas, velas, nichos con figuras de bulto que funcionan como altares mó-
viles, himnos generales (cantados por todos los grupos), himnos particulares 
de cada advocación y momento de la peregrinación, que en ocasiones narran 
las experiencias de peregrinaciones previas. 

La asociación es reconocida por la Iglesia católica, pero su organización 
no depende de ella. Por ser un grupo laico, deben contar con un asesor ecle-
siástico, quien debe vigilar el correcto funcionamiento. Algunos sacerdotes 
han sido muy cercanos a ellos, al participar activamente y caminar con la pe-
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regrinación, pero desde hace dos décadas no ha sido así, ya que los sacerdotes 
les esperan en el santuario y concelebran la misa el día que llegan, por lo que 
pierden, a ojos de los creyentes, lo más importante: hacer el camino en comu-
nidad. Peregrinar es un acto colectivo que se hace por razones espirituales y 
religiosas. Sin embargo, las tres aristas son igualmente importantes, por ello, 
es una práctica que se estructura y se fomenta desde la jerarquía eclesiástica, 
aunque se organiza con sus propios usos y costumbres. En los muchos años de 
caminar han sucedido todo tipo de eventos: muertes de peregrinos, acciden-
tes, nacimientos de bebés y enfermos que se curan. Estas historias se narran 
y forman parte de la tradición en la que se mezclan creencias en espíritus, 
milagros y eventos inexplicables que suceden en el camino. La práctica se en-
cuentra al margen de la heterodoxia, cumple con algunos requerimientos de 
ella, pero se aleja de otros, está en medio, al ser aceptada por la Iglesia, pero se 
distancia al incorporar elementos no reconocidos por ella.

Las milicias de san Miguel

La milicia de san Miguel Arcángel es una asociación religiosa mexicana que 
se organiza como un ejército. Su actividad más importante es peregrinar a 
diversos santuarios en fechas que se extienden durante todo el año. Sobresalen 
la reunión nacional anual el día de san Miguel (29 de septiembre) en la pobla-
ción de San Felipe Torres Mochas, Guanajuato. La milicia de Aguascalientes 
se organizó en 1980, aproximadamente. La organizó y la comandó el general 
Ramón Tolentino, hasta su muerte que ocurrió en 2014. Él no fue, desde luego, 
un general del ejército mexicano, sino de las milicias de san Miguel. Contaba 
que cuando lo invitaron a organizar la milicia le dieron inmediatamente el 
grado de coronel porque se comprometió a juntar un pelotón de más de 20 in-
tegrantes. Con el tiempo llegó a ser general de división. Los grados los otorga 
un consejo formado por los generales de las milicias de toda la república. Las 
esposas de los generales reciben el grado de generalas. Dice el general Tolenti-
no que la milicia de Aguascalientes realiza:3 

Cuatro salidas pa fuera. Una, a san Juan de los Lagos en marzo, otra a León, 
Guanajuato, en mayo; la otra peregrinación es a San Felipe Torres Mochas, la 

3 Entrevista realizada al general Tolentino el 17 de febrero de 2010.
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más grande, porque allá es toda una semana de maniobras, de pleito que pelea 
el señor san Miguel con Satanás, son seis días de combate. La quinta y última 
del año es al Cubilete, para noviembre, el último domingo. En León, se visita a 
nuestra Señora de la Luz, que es la patrona. De allá me hablan y yo llevo a mi 
gente. Todas las salidas son en domingo; nomás la del 29 de septiembre se hace el 
día que caiga. Salimos de aquí el 27 y duramos allá seis días de maniobras. Muy 
hermoso que se pone.

Y vamos con el señor san Miguel allá a San Felipe en su mero día, entonces sí 
toda la semana, la fecha que caiga. El 28 es la entrada de todas las peregrinacio-
nes. A las 8 de la mañana está entrando al templo la primera División, son las 
seis de la tarde y viene la última, que es de pura caballería, son como 500 de a 
caballo. El Campo de las Flores es donde nos reunimos todos para ir saliendo 
por numeración. Y yo, como soy del estado libre y soberano de Aguascalientes, 
yo entro en medio de la cuarta y de la quinta divisiones.

En San Felipe, además de desfilar militarmente –con banderas, escoltas, 
bandas de guerra– desde el llamado campo de las flores hasta la parroquia, du-
rante dos días, las diferentes divisiones se congregan en una gran explanada en 
la que desfilan durante una semana, todo el día, al son de sus bandas de guerra, 
haciendo recorridos en forma de 8. En esa misma explanada se escenifica la 
lucha de san Miguel contra Satanás.

El combate es un simulacro. Es donde pelea el señor san Miguel con Satanás. 
Hacen de Satanás los mismos, los que sean, según toque. A unos les toca una 
vez, a otros otra, y así. Nomás que allí no se les dice Satanás y Satanasa, o sea, el 
diablo y la diabla; allí se les dice “el rey” y “la reina”, para no decirles tan feo. 
Entonces, allí se parte la gente. La mitad es de Satanás, o del rey y la reina, y 
la mitad es de san Miguel. Todos gritan. Los del rey y la reina: “¡Vivan el rey 
y la reina!”; y todos responden los de acá: “¡Viva señor san Miguel!”. Y luego an-
dan con los manojotes de billetes: “¡Aquí sí hay billetes, miren! ¡Allá con Miguel 
no hay nada! Arrímense acá con el rey y la reina, aquí hay dinero”. “¿Para qué 
queremos dinero? ¡Viva señor san Miguel!”. Y allí es donde entra el pleito. Las 
armas no son más que unos palitos. De todas maneras se juega uno con ellos, y 
luego ya pierden y se quedan tirados. Primero los del señor san Miguel. Está el 
campo de aquí hasta allá, y de allá, de la mera orilla, empieza a salir la bandera 
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del señor san Miguel y va cubriendo a los muertos y se van levantando, a seguir 
guerreando. Muy bonito, muy hermoso. Hasta el último día es cuando pierde 
Satanás. Y entonces ellos sí quedan tirados allí, no hay quien los levante, porque 
ya ni el demonio, porque pos sí ya está vencido. 

Además de esas cuatro salidas, se lleva a cabo también una peregrinación 
a la catedral de Aguascalientes durante el quincenario de la Virgen de la Asun-
ción, la patrona de la diócesis. Al respecto dice el general:

Viene gente de allá, de los generales de Querétaro, de Silao, de León, de San 
Felipe Torres Mochas, de San Miguel de Allende, de Dolores Hidalgo. Toda esa 
gente viene aquí a formar la peregrinación. La misa nos la dan, especial, a las dos 
de la tarde. Yo necesito ir a arreglar eso porque traigo gente de fuera y necesito 
ponerme de acuerdo con ellos, y ya les doy la orden: Vamos a entrar tal día, a 
tales horas.

Lo anterior sugeriría algún tipo de reconocimiento oficial de la milicia 
por la Iglesia de Aguascalientes, pero no es así. Se trata de un movimiento 
independiente basado en creencias que están entre la ortodoxia y la heterodo-
xia. Por un lado, se reconoce el poder de Dios por encima del de san Miguel, 
ya que se usa con frecuencia la expresión: “Primeramente Dios, y el príncipe 
san Miguel”; pero, por otro lado, según lo expresó el general, tienen –o por 
lo menos tenía él– la creencia de que san Miguel, como portero celestial, es 
quien permite o impide la entrada al cielo. Por eso hay que quedar bien con él, 
mediante las peregrinaciones y las actividades cotidianas en torno a su culto. 
Éstas consisten en custodiar una pequeña reproducción del san Miguel que se 
venera en la parroquia de San Felipe, a la que llaman “Miguelito,” y que llevan 
de visita a las casas de vecinos para que la conserven y le recen durante un 
tiempo, usualmente una semana.

Estas actividades no se hacen sin grandes sacrificios, porque los integran-
tes de la milicia de Aguascalientes pertenecen al estrato bajo, económicamente 
hablando, de la población. 

Si tiene usted mucha fe, nunca le faltará para cumplir con la devoción de ir con el 
santísimo, primeramente, y con el señor san Miguel. Pero si usted es... o su fe está 
muy floja, va a decir: “No, pues no tengo con qué”. No, mire, cuando yo comencé, 
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yo me entregué con todo mi corazón al servicio. Y hubo días que en una salida 
no tenía dinero, nada. Pero hasta el último momento dije: “Voy a ir”. Porque ya 
andando uno allí, se llena su corazón de emoción, de cariño en señor san Miguel. 
Primeramente en Dios y en señor san Miguel. Pero es una cosa preciosa, que yo 
digo que, si me quitaran el cargo, capaz de yo morirme. Realmente mi Dios y 
señor san Miguel están en mi corazón… adentro.

El parroquial articulado con agrupaciones laicas

El estado de Aguascalientes cuenta con una presencia importante de asocia-
ciones de laicos,4 de las cuales se encuentran registradas alrededor de sesenta 
en la diócesis de Aguascalientes. El número efectivo de sus miembros es pe-
queño, pero son muy activos en la organización de eventos que incorporan a 
una gran cantidad de creyentes. Las agrupaciones de laicos tienen como uno de 
sus principios ser el brazo largo de la jerarquía. Su objetivo es llegar a los sitios 
donde la jerarquía no puede hacerlo. El marco de laicidad vigente en México 
desde el siglo xix reconoce a las iglesias y las limita en sus actividades públicas.

Existen varios tipos de organizaciones laicales, algunas de ellas apues-
tan por el modelo tradicional devocional que consiste en la organización de 
eventos dirigidos al culto, fiestas patronales, rosarios en el templo, celebración 
de fechas litúrgicas, entre otras. Otra actividad es la caridad, suelen organizar 
visitas a orfanatos, asilos de ancianos y repartir despensas entre personas ne-
cesitadas. La asociación de Santa Rita de Casia organiza el culto en el templo y 
elabora canastillas de ropa para bebé que llevan a los orfelinatos. El Apostola-
do de María en la Iglesia doméstica organiza, durante todo el año, la visita de 
imágenes de la Virgen a los hogares para que se le rece el rosario en familia o 
con los vecinos, amigos y familiares. De acuerdo con los datos que genera la 
asociación, a través de esta actividad llegan a una tercera parte de los hogares 
en el estado.

Otro tipo de organizaciones trabajan en la formación de sus miembros a 
través de retiros espirituales, cursos de Biblia, manualidades, superación per-
sonal, etcétera; éstos suelen especializarse por grupos de edad y en ocasiones 
por sexo, mujeres que trabajan con mujeres. Es el caso de la Asociación Na-
cional pro Superación Personal (anspac) y la Asociación Mexicana para la 

4 En la Iglesia católica un laico es un creyente que no ha tomado los votos de la vida consagrada.
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Superación Integral de la Familia (amsif). Cursos para jóvenes y adolescen-
tes, como la Secundaria de Formación Católica y Cristo Ilusión Juvenil que 
nos Une a Nuestros Padres (crijunupa) y el Movimiento de Jóvenes Evan-
gelizadores “Arcoíris”. Otro grupo lo constituyen los grupos dedicados a los 
matrimonios, es el caso del Movimiento Familiar Cristiano, Encuentros Ma-
trimoniales y Superación Matrimonial (suma), que tienen diferencias en la 
manera de trabajar, pero comparten los principios de espiritualidad conyugal 
y el apostolado familiar que les caracteriza.

Una agrupación diferente a las mencionadas la constituye el Movi-
miento de Renovación Carismática, cuya experiencia religiosa se centra en 
la vivencia de los dones del Espíritu Santo, quien elige a quién le otorga un 
don. Aunque son reconocidos por la Iglesia católica, son vistos por algunos 
sectores eclesiásticos y laicos con cierta desconfianza por su cercanía con 
algunas de las creencias y prácticas de las iglesias pentecostales. A ella se 
adscriben tanto sacerdotes como laicos. Son frecuentes las misas de sana-
ción, la glosolalia, o don de lenguas, la imposición de manos para sanar el 
cuerpo y el espíritu, así como el don de la profecía y la sabiduría. Su práctica 
apela al lenguaje sencillo, al baile, a la música, a la espontaneidad y a las 
emociones, lo que para algunos creyentes es muy opuesto a la formalidad del 
culto cotidiano. En Aguascalientes existen varios grupos exitosos ubicados 
en diversas zonas del estado.

Católicos heterodoxos

Este grupo lo integran creyentes cuyas creencias y prácticas provienen de 
matrices espirituales alternativas, entre ellas están las que proceden de tradi-
ciones orientales, neoesotéricas, nueva era y neomexicanismos. Se adscriben 
al catolicismo y mantienen sus creencias y prácticas básicas, pero han incor-
porado otras que no son parte de ella o inclusive pueden ser contradictorias 
con la doctrina eclesial. Un perfil podría ser el siguiente: creen en Dios, la 
Virgen y los santos, asisten a misa, bautizan a sus hijos, se casan por la Igle-
sia, participan en peregrinaciones, grupos de lectura de Biblia, organizan la 
visita y el rezo del rosario de una imagen peregrina en sus casas y tienen un 
altar en casa. No obstante, también creen en la reencarnación, los extraterres-
tres, acuden a lectura del tarot, practican yoga como forma de espiritualidad, 
asisten a ceremonias de ayahuasca y frecuentan temazcales. Algunos de ellos 
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incorporan elementos conforme tienen contacto con ellos, sin que eso supon-
ga una indagación de otras posibilidades. Otros, por el contrario, transitan 
constantemente entre tradiciones como un ejercicio consciente de exploración 
de alternativas espirituales. Este grupo ha sido llamado en la literatura como 
buscadores espirituales5 (Hervieu-Leger, 2004).

Sobre este particular, un trabajo reciente de Yolanda Padilla (2019) explo-
ra las tendencias espirituales de creyentes en Aguascalientes. Este texto realiza 
un amplio y profundo trabajo académico que privilegia la narración biográfica 
y se posiciona metodológicamente en el giro subjetivo y la reflexividad. La au-
tora recupera las trayectorias espirituales, así como las creencias y prácticas en 
cuatro generaciones de buscadores espirituales y los centros por ellos fundados 
a través de cuarenta entrevistas, lo que le permite analizar un amplio espectro 
de creyentes que deciden mantener su adscripción al catolicismo e incorporar 
aquellos elementos que los ayudan a construir sentido. A decir de la autora: 
“representan el germen de un modelo que busca la salud integral, el desarrollo 
espiritual, una nueva conciencia, amor y compasión en una sociedad que está 
mayoritariamente enferma, ignorante o indiferente de la dimensión espiritual 
del ser humano” (Padilla, 2019, p. 105). En otras palabras, construyen su re-
ligiosidad de manera libre en la subjetividad, pero con anclajes en la religión 
que le vio nacer. Este conjunto, de acuerdo con los estudios etnográficos dis-
ponibles, es el que tiende a desarrollar un mayor crecimiento.

Los no practicantes

Este grupo se asume católico de manera nominal. De manera general, acepta 
las creencias básicas del catolicismo, pero no tiene una práctica constante. Su 
participación suele estar en aquellos eventos que marcan momentos impor-
tantes en el ciclo de la vida y en la dinámica social. Bautizos, bodas y funerales 
marcan sucesos social y culturalmente relevantes: el nacimiento, la transición 
a la vida adulta y la muerte. Todos ellos son ritos de paso que marcan los hitos 
de la vida social, cultural y personal.

5 Concepto que designa a aquellos que constantemente transitan por diferentes tradiciones religiosas y 
espirituales, debido a que toman de ellas aquellas prácticas y creencias que les hacen sentido.
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Gráfica 2. Recepción de sacramentos según la ecpra

Fuente: elaboración propia con datos de la ecpra (2009).

Como se observa en la Gráfica 3, 92.8% de las personas cree en Dios. 
Además, 50% considera que la principal obligación que tiene como creyente 
es cumplir las normas morales de su religión. Pero la misma encuesta muestra 
que sólo 35.5% cumple con la norma religiosa de asistir a misa los domingos, 
y debemos añadir que incluso este dato no es creíble, pues esa cantidad de 
fieles –430,000 en números redondos– no cabría en los templos; sólo 19.9% y 
18.4% cumplen con la norma, respectivamente, de confesarse y de comulgar 
al menos una vez al año; 75.1% está de acuerdo con el uso de anticonceptivos, 
51.6% con el divorcio, 48.4% con la homosexualidad, 45.1% con las relaciones 
sexuales prematrimoniales y 35.1% con el aborto en caso de que exista una alta 
probabilidad de que el bebé nazca con graves defectos. 

Con relación a la confianza en las instituciones, la ecpra (2009) nos 
indica que hay entre total y mucha confianza, 48.1%, en las iglesias y organi-
zaciones religiosas, por arriba de las escuelas y el sistema educativo, con 46.6% 
de las respuestas. Mientras que un alto porcentaje se encuentra bautizado, 
confirmado y casado por la Iglesia (Gráfica 2) y 45.5% cree que Dios se ma-
nifiesta en las buenas obras de cada uno de nosotros. Este grupo se considera 
católico cultural y socialmente, acude a la religión para marcar los momentos 
importantes del ciclo de la vida, mantiene las creencias básicas del catolicismo, 
aunque no lo practica de manera constante ni se compromete con ninguna de 
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las instancias eclesiásticas. Practica una religión distante de la Iglesia, pero no 
por ello contraria en lo esencial a sus principios.

Gráfica 3. Creencias sobre Dios

Fuente: elaboración propia con datos de la ecpra (2009).

Religiosidades transversales

En la última década algunas disputas por lo que se consideran valores esencia-
les de la sociedad se han visto reflejadas en la arena pública. Las discusiones 
se entablan alrededor del concepto de familia natural entendida como aquella 
que se conforma de la unión de un hombre y una mujer que, en principio, ten-
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drán la capacidad de procrear. Alrededor de este eje articulador se desprenden 
otros temas: la educación de los hijos en temas como la sexualidad, defen-
dido como un derecho exclusivo de los padres, y la protección de la vida 
desde la concepción. Ésta es una reacción ante los avances que en el plano 
legislativo han ganado o promueven los colectivos feministas a favor del dere-
cho al aborto, la equidad de género y sobre la comunidad lgbt con relación al 
matrimonio igualitario.

Estos temas han aglutinado a una gran cantidad de creyentes católicos 
y cristianos de diversas denominaciones que coinciden con dichos princi-
pios. Se han unido en diversas asociaciones a nivel nacional, la más visible 
en el estado es el Frente Nacional por la Familia (fnf), que se presenta como 
un “Movimiento nacional apartidista y aconfesional, defendemos la vida, el 
matrimonio, la familia y las libertades”.6 Entre sus actividades están la organi-
zación de las marchas por la familia, el apoyo a candidatos a puestos públicos 
que estén dispuestos a firmar su agenda política, el cabildeo con diputados que 
propongan y defiendan iniciativas provida y de familia en el congreso local. 
Aunque insisten en su carácter laico aconfesional, en las marchas por la fami-
lia se pueden leer pancartas y los participantes llevar camisetas con el nombre 
de asociaciones de laicos que colaboran con las pastorales familiar y juvenil. 
También es frecuente ver la participación de religiosas de diversas congrega-
ciones de vida consagrada y contingentes de jóvenes y pastores pertenecientes 
a iglesias cristianas, igualmente identificados a través de pancartas, además de 
creyentes convocados por amigos, familiares, pastores cristianos y sacerdotes 
en los púlpitos.

La presencia católica laica en la esfera pública ha incrementado paulati-
namente desde hace dos décadas, en la que diversas asociaciones comenzaron 
a tener actividades de formación y capacitación fuera de los espacios eclesiás-
ticos, por ejemplo, en algunos centros educativos en el programa de Escuelas 
para Padres, y gubernamentales a través de cursos que ofrecen para el Sistema 
Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia (dif) (Patiño, 2005, pp. 102-
104). Agrupaciones como el fnf han logrado reunir a católicos y cristianos en 
torno a la defensa de los valores que consideran naturales y necesarios para 
salvaguardar a las sociedades. Esta alianza ha sido posible porque cultural 
y doctrinalmente abrevan de referentes religiosos y morales semejantes que 

6 Consultado en la página de Facebook del Frente Nacional por la Familia.
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les atraviesan por igual. Esto no significa que en otros temas hayan zanjado 
diferencias, sino que en la defensa de la familia y los temas vinculados han 
encontrado puntos que les son comunes. Dado que les interesa mostrar fuerza 
pública, unirse les es conveniente.

Los movimientos provida y familia, de inspiración religiosa, son visibles 
en algunos países europeos como España, Polonia e Italia, y particularmente en 
América. En Estados Unidos tienen gran apoyo y en América Latina han sido 
exitosos. En Argentina nació el movimiento “la ola celeste” a favor de la vida 
desde la concepción, en reacción a los colectivos feministas que proponen 
el aborto libre, gratuito y seguro. Se identifican con pañoletas y pancartas 
azules para diferenciarse de los colectivos feministas que usan el color verde. 
Por su parte, en Perú nació el movimiento “Con mis hijos no te metas”, cuya 
demanda está centrada en la negativa de los padres de familia hacia la ense-
ñanza de la “ideología de género” en los contenidos de educación básica. A lo 
que se denomina de dicha manera es a la perspectiva de género y a la educa-
ción sexual. Ambas demandas, originadas en el 2016, llevaron a los creyentes 
católicos y cristianos a las calles de ambos países. En México, el fnf también 
se fundó el mismo año como rechazo a la propuesta del entonces presidente, 
Enrique Peña Nieto, de elevar a rango constitucional el matrimonio igualita-
rio. Con diferentes procesos, de acuerdo a cada país, las demandas de los tres 
movimientos se han aglutinado en una sola: la defensa de la familia, que ha 
congregado a laicos de diferentes denominaciones a la arena pública, con lo 
que han propuesto agendas y debates en los espacios legislativos.

Los actores eclesiásticos

En la historiografía local existen trabajos que dan cuenta de los procesos de 
conformación del catolicismo, necesarios para comprender las dinámicas ac-
tuales. Aquí sólo nos referiremos a algunos de ellos. José Antonio Gutiérrez 
ha escrito una serie de tres volúmenes dedicados a la historia de la Iglesia ca-
tólica en Aguascalientes, así como otros escritos dedicados a la labor social de 
la Iglesia (Gutiérrez, 1997; 1999; 2003; 2007). Por su parte, Yolanda Padilla ha 
explorado una gran diversidad de temas que van desde el conflicto de los años 
setenta en el obispado local, el catolicismo social y el movimiento cristero, 
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hasta la reorganización de la Iglesia entre 1929-1950 y el tema de las congre-
gaciones de vida consagrada femenina (Padilla, 1991; 1992; 2001), entre otros. 

De manera más reciente, Patiño (2017) ha escrito sobre la vida consagra-
da femenina en la ciudad de Aguascalientes. Se considera como miembros de 
la vida consagrada a aquellos creyentes que eligen vivir en comunidad en algu-
na congregación religiosa, a partir de profesar los votos (simples o solemnes) 
de pobreza, castidad y obediencia. En el estado existen 47 de ellas, 36 son de 
mujeres y 11 de hombres, y cuentan con alrededor de 650 consagrados y con-
sagradas. Destacan en varias áreas de trabajo, particularmente en la salud y la 
educación. La administración de instituciones educativas, en todos los niveles 
escolares, es uno de los espacios de mayor tradición, y aunque han perdido 
poco a poco la matrícula debido a la oferta de nuevos modelos educativos, en 
el 2017 atendieron a cerca de 12,000 alumnos, lo que nos da una idea de su 
presencia e influencia en la socialización de jóvenes, niños y niñas. También 
cuentan con centros médicos, dispensarios, orfanatorios, asilos de ancianos y 
ofrecen su servicio como enfermeras de pacientes en estado terminal.

Las labores tradicionales, vinculadas con la catequesis y la preparación 
de alimentos en seminarios y casas parroquiales, han perdido terreno. Las 
religiosas se preparan profesionalmente y se incorporan a diversos campos, 
de acuerdo con el carisma y los proyectos pastorales que tenga en marcha la 
comunidad de pertenencia, lo que les permite un trabajo de intervención so-
cial y espiritual en amplios sectores que deja una impronta en los espacios y 
los grupos sociales con los cuales trabajan. Ellas no son la voz de la Iglesia 
católica a causa del lugar que ocupan en la estructura jerárquica patriarcal 
de la institución; no obstante, sin su aporte, no se entiende la historia y sus 
procesos institucionales. Sobre la vida consagrada masculina y el sacerdocio 
en el estado no contamos con estudios desde las ciencias sociales. Ésta es una 
veta importante de trabajo aún no explorada por los estudiosos locales que 
invitamos a indagar.

Conclusiones

A lo largo del texto hemos expuesto la diversidad religiosa en Aguascalientes 
con énfasis en dos de ellas. La primera, se refiere a las distintas iglesias de 
diversa denominación, que, con mayor o menor presencia, se han estableci-



193

SEGUNDA PARTE. Contextos

do desde fines del siglo xix en el territorio estatal, por lo que han dejado su 
impronta en muy diversos espacios educativos, políticos, económicos y socio-
culturales. La segunda da cuenta de las diferentes maneras en que se expresa la 
experiencia católica, con frecuencia entendida como un bloque homogéneo e 
inmóvil que es necesario analizar en sus múltiples facetas.

Estar adscrito a una denominación religiosa, cualquiera que ésta sea, no 
convierte al creyente de manera automática ni acrítica en liberal o conserva-
dor, como suele confundirse en algunas ocasiones. Las religiones son sin duda 
un referente importante de socialización temprana en los individuos. Ellos 
poseen agencia que ejercen cuando creen conveniente, apartarse o acercarse a 
las posturas eclesiásticas, y en ocasiones, inclusive, ignorar lo que la doctrina 
dice sobre algunos temas. Considerar y comprender los efectos que las reli-
giosidades, entendidas como referentes sociales e individuales, tienen en las 
dinámicas sociales, ayudará a complejizar el abordaje y construcción de pro-
yectos de investigación interesados en situar y contextualizar los fenómenos 
de manera integral.
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